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CRITICA LITERARIA 
subiéndose al andén por exceso de 
velocidad, le causa la muerte. El 
suceso es aprovechado por los estu-
diantes de la facultad de derecho de la 
Universidad Nacional, para organi-
zar una marcha de protesta contra el 
gobierno, que termina en la consa-
bida pedrea con su respectiva movili-
zación militar que pone término a la 
iniciativa estudiantil. 
A pesar de que el episodio es 
mucho más una estupidez que un 
acto politico, no se muestra con un 
acento abiertamente negativo - no 
existe un tono irónico o satírico en la 
narración-o Ahora, si bien es cierto 
que esta clase de manifestaciones han 
ido perdiendo su sentido original de 
protesta social dentro del marco poli-
tico de la izquierda, no se producen 
siempre de la forma tan ridícula 
como se observa en este libro. Falta 
mucha claridad de ideas a este res-
pecto, así como estudio de la tradi-
ción universitaria y sus relaciones 
con el Estado, para que haya real-
mente una actitud crítica seria y 
coherente. 
Por esta carencia viene a resultar 
de verdad penosa, debido a la decep-
ción que producen las razones ante-
riores, la decisión de Santiago de tra-
bajar de día y estudiar de noche. 
Por otra parte, el lenguaje colo-
quial de la novela se ajusta dema-
siado al lenguaje de los modelos 
reales representados. Esto quiere decir 
que el lenguaje insípido y opaco del 
oficinista, el entusiasta, sentimental, 
idealista y superficial del estudiante y 
el cariñosamente hogareño del núcleo 
familiar, están a disposición en las 
páginas del libro, lo cual se puede 
destacar como ejercicio literario, en 
el sentido más simple e inmediato, de 
la imitación, pero no como algo ela-
borado que corresponda a la estruc-
tura de la novela o que sea un reflejo 
de la problematización del asunto 
tratado. 
En fin, el autor de este libro quiere 
darles presencia en una novela a los 
problemas corrientes de una familia 
de clase med ia, y prácticamente las 
situaciones las traspasa al libro sin 
haber un verdadero trabajo de recrea-
ción de la realidad. Y es aquí, princi-
palmente, donde se originan los pro-
blemas. En la elaboración de una 
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novela se necesita recreación y no un 
simple traspaso de la realidad. Por 
esto el lenguaje es demasiado directo 
y poco expresivo; por esto los perso-
najes no cautivan cuestionando el 
ámbito que los rodea; por esto las 
ideas que se manejan no están bien 
planteadas. En fin, por esto, y a pesar 
del sentido negativo que tienen en la 
novela, a Golpes de ala le faltan 
garras. 
DIEGO CERÓN 
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Luis Carlos López 
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Luis Carlos López (1879-1950) per-
tenece, por caprichos de la cronolo-
gía, a un grupo (variado e impor-
tante) de escritores de lengua española 
que pulen sus armas cuando la retó-
rica modernista está viéndoselas color 
de hormiga. No se meescapa -como 
no creo que se le haya pasado a pos-
teriori a Germán Espinosa- que el 
presente volumen es el número trece 
de la colección y que el pie de imprenta 
indica que el libro se terminó de 
imprimir el 28 de diciembre, Día de 
los Inocentes. (Mejor homenaje para 
el Tuerto, nones). 
Ahora bien: cuando hablamos de 
retórica modernista solemos enten-
der las princesas de Daría, los camé-
lid os de Valencia, las garzas de Cho-
cano. Esto es: caemos en el juego que 
inventamos para definir desde un 
solo campo una poética (cabe un 
manierismo). Cuando queremos en-
cajonar a aq uellos escritores que no 
son estrictamente modernistas, pero 
que tampoco engrosan las filas de 
una vanguardia que aún no ha soplado 
sus trompetas, entonces sacamos de 
la manga el rótulo de posmodernis-
taso Y, claro, no está mal como eti-
queta. Pero ya el Divino Octavio, en 
Los hijos dellimo (1974), señaló que 
RESEflAS 
lo que viene después del modernismo 
no podría ser sino la guillotina van-
guardista (que en algunos casos per-
dió filo antes de cortar palabras). ¿En 
qué quedamos, entonces? 
La fórmula y la época 
Como ya lo pudimos comprobaren su 
estudio introductorio a la antología de 
Guillermo Valencia (Clásicos Colom-
bianos, núm 5), Germán Espinosa 
empuña la pluma como D'Artagnan 
el florete '. Y no entra en vainas. Des-
pués de descartar dos motes (antimo-
demista y posmodernista), explica: 
... yo preferiría clasificar a López 
dencro de un concepto prevan-
guardista o, como me lo dicta 
más mi descreimiento en las 
generaciones, dejarlo suelto de 
madrina, haciendo de las suyas 
en los confines -por demás 
libres- del vasto imperio de 
Rubén Daría. [pág. 34). 
El caso de López es el de una dico-
tomía, así como el de otros poetas de 
esa época que se negaban a sacarle el 
jugo pasivamence al baúl expresivo 
que Rubén legó (que sí que no) a los 
peones del movimiento que le tocó en 
gracia encabezar. Si no fuera por la 
vecindad de la vanguardia, nuestros 
juicios sobre muchos poetas del perío-
do cambiarían sustancialmente. Está 
claro que no se puede desconocer a la 
vanguardia. Pero lo que sí podemos 
intentar es hacernos los locos res-
pecto de las fuentes que rotaban 
entre los poetas de la primera década 
del siglo. (Creo que la crítica no se ha 
liberado todavía de esa idea de que 
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con un nuevo siglo debe uno cambiar 
de traje y de suegra). Ergo: todos fue-
ron modernistas ; si, señor (ansiosos 
de un tipo de modernidad) . Lo mismo 
ocurría hasta hace poco con la valo-
ración de Martí (poetazo del ajo y 
prosista de mamey ·con coco), al que 
se le tildaba de "precursor" del mo-
dernismo. (¡ Ay, Catalina!) Entonces 
aceptemos que es dentro y no fuera 
de ese modernismo de comienzos de 
siglo donde hallaremos las pistas y 
procedencias de va rios "inclasifica-
bles". Por ejemplo, la parodia del 
vademécum rubeniano ya la ento-
naba José Asunción a un lustro del 
final del XIX y veinte años antes del 
chao pescao de Darío. ¿Por qué 
otorgarle casi todas las palmas a 
Lugones? El autor de Lunario senti-
mental (1909) fue un poeta enorme, 
al margen de su antirromántico verbo. 
(Y si no que lo digan los jóvenes 
ultraístas argentinos, que tuvieron 
sentimientos ambigUos frente a su 
obra, ese clavo que Georgie se sacó 
hundiéndolo hasta el fondo) . 
Vemos, pues , que la ironia no 
podría definir completamente al lla-
mado posmodernismo. Quizás en 
nuestras valoraciones perdure una 
jerarquía respecto no a géneros sino a 
intenciones del lenguaje (¿sublimes / -
bajas?). Me explico: en ese lapso 
"posmodernista" se encuentran la 
nostalgia criolla o campestre (Eva-
risto Carriego, Valdelomar, Pezoa 
V éliz) que se revelará como maestría 
en la 'provincia' de Ramón López 
Velarde (1888- 1921). Por otro lado, 
las japonerías que no son ya ni sedas 
ni patitos nacáreos, como en José 
Juan Tablada(187 1-1945), ¿qué serán? 
Posmodernismo, y asunto arreglado . 
(Pero la cosa no es así de sencilla). 
Algo similar ocurría con los seres 
brumosos de José Maria Eguren (1874-
1942): la crítica se resistía a acepta r 
que Simbólicas ( 1911 ) y La canción 
de las figuras ( 1916) son libros más 
que explícitos respecto a su ubica-
ción modernista . Germán Espinosa 
vuelve a recorda rnos que en el moder-
nismo existe una "carga s imbólica" 
(pág. 33) . Lo que pasó (¿o s igue 
pasando?) es que en el caso de la crí-
tica peruana, por ejemplo, se hizo lo 
imposible para "sacar" a Egurcn del 
modernismo, apartándolo de Cho-
cano. Pero el autor de Las R eyes 
Rojos es tan modernista como Enri-
que Bustamante y Ballivián (1883-
1937), autor de un libro de título 
intrigante: AnlÍpoemas (Buenos Aires, 
Editorial El Inca, 1927). Sus versos 
darían para hablar más sobre inten-
ciones y logros; pero evidentemente 
la "salida" no pasaba de poner las 
greguerías en quebrada prosa 2. 
El asunto del "costum brismo" es 
peliagudo porque toca "lo popular" 
(superentrecomilladas tales palabras), 
es decir, aquello que pocos se atreven 
a emancipar porque tambalearía el 
edificio de la "cultura ". Se permite , a 
lo más, en el salón modernista oficial , 
la entrada de lo aldeano, lo urbano, 
lo irónico, lo nostálgico. ¿Pero qué 
pasa con lo festivo? Un bajtiniano se 
chuparía los ded os con la poesía his-
panoamericana que está detrás de sí 
misma en plan de juego de manos, 
juego de vill a nos . Creo que por ahí se 
ex plicaría el "ninguneo" sufrido por 
la obra de Luis Carlos López J . 
Persona y actitud poética 
Germán Esp i nosa hace un buen 
deslinde entre sujeto biográfico y voz 
literaria en el caso de L. C. Lópcz. 
Claro que la pinta del poeta de Car-
tagena (medio bizcocho y con ñat a 
aguileña) era una invitació n a la t ipo-
logia . Si le sumamos a estos ra.~gos el 
silencio enigmático del Tuert o en las 
reunio nes de El Bodegón, el cá lculo 
arroja el siguiente resultado: un lIJó/a-
las callando de grueso calibre. Ensi-
mismad o pe ro no manco . Y la bo he-
mia de El Bodegó n cumpl iríu la fun-
ción soc ial d e las radio novelas: ir al 
gra no por vered as insólitas. Es deci r. 
CRITICA LITERARIA 
en términos de referentes poé ticos el 
prosaí smo no revela un a ntiliri smo 
• 
así como tampoco el a nticlerica lismo 
es el equipaje del ateo ' . El co razó n 
de Ló pez que se enciende y se refrena 
tiene mínima rel ació n co n la rosa y 
azucena del to led a no inmo rta l: y no 
lo entus iasman los perfumes del libi -
dinoso hue rto de Lope de Vega. El 
volteriano que cosquillea en la poesía 
del Tuerto les daría la ma no a los 
fabuli stas mo ra li zantes y liberti nos 
del XVIII espa ño l. (Pienso en los 
relatos en verso de Samaniego : Jar-
dín de Venus) . Esta es una línea ima-
ginaria. Pero estamos ante pala bras 
de otros signos: poesía como ajetreo 
de escenas en las que no pasa nad a 
extraordinario. Lo que en rea lid ad 
sucede es que el movimiento soci al es 
reductible a unos cuantos compases . 
López no es monótono, pero las 
acciones en que se deleita si lo so n. 
Por eso es que la mentada anripoesía 
(un concepto al que no debemos 
tenerle la tirria que a Germá n Espi -
nosa le genera), tal como la so ltó 
Parra (una voz que no suene ni a 
Huidobro ni a Neruda ni a De Rokha) 
tiene -como dirían los ga ll egos-
muchísimo o nada que ver con la 
poesía del Tuerto López. Si bie n un 
poema co mo Y eres /raidora ... (pág. 
74) podría leerse en compa ñia de Lo 
víbora de Nicanor, lo cierto es que 
más se aproxima a form as musicales 
hinchadas de modernismo ' . 
Por otra pa rte , la crítica de López 
a la Iglesia co nsiste en jalarl es a los 
curas las sotanas y mostrar sus pasio-
nes y d ebilid ades. El afec to que Jua n 
del Valle y Caviedes se.nlÍa po r los 
médicos limeños del XVII. ¿no ca bría 
en la an/ipoesía? Estas a nalog ias of re-
cen la util idad de los da tos y corren el 
peligro de a po lill a rse rápida mc nte. 
Digamos que Lu is C. Ló pez se resis te 
a bailar la rumba costumbri sta de su 
época (glorificació n patrió tica , mc-
lanco lía pueblerina) y po ne la mira 
más en e l dard o que en el bl a nco . S u 
poética, entonccs, acept a el sa rcasmo 
en un tir a y a n oja con lino " ida coti -
diana que- es amiga de la rcic cracil)o . 
Parece el am o r a l chancho. pero es " 
los chi charrones. La pa la br" es jOe·O'''. 
pero no ta nto . Dc a hi q uc C II un 
m oment o en que los exlrcmo~ pn,oan 
(o se es moralis ta. o se c..' ~ "arl('pu -
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ri sta ", o se vive en perpetuo ca rnaval) 
López condense, domestique, insinúe 
de arra manera. Su poes!a me parece 
una magnifica fusi.ón (no bien medida 
aú n por la cri tica) de esas tende.ncias 
a poner el dedo en la llaga (pienso en 
un poeta como Manuel González 
Prada, 1848-1918) y a burlarse del 
prój imo tarde, mañana y noche (pien-
so en Leonidas Yerovi, 1881 - 1917). 
Germán Espinosa ha elegido símiles 
precIsos: 
Personalmelllc. pIenso que lo 
trisIC no es. ni con mucho. lo 
cOlllrario de lo humorístico. Al 
revés. liada suele haber más rriste 
que el auténtico /rumor. patético 
a menudo como en Gaya y en 
Chaplin y. en esa medida. diver-
geme por completo de la sátira y 
más próximos al sentimiento. a 
lo lírico. [pág. 36]. 
El y ugo y el libre albedrío 
Al final del prólogo, Germán Espi-
nosa deja a los lectores la tarea de 
examinar hasta qué punto había en 
López un elevado principio de ética y 
religiosidad. En varios versos el sujeto 
"avizora" la posibilidad del suicidio 6. 
Podríamos, ahora, dirigir la interpre-
tación de esta poesía como ritual. Por 
ejemplo, aquello que hacen los gatos 
en los techos tiene , por las alegorías 
eclesiales ("erótica pasión luciferina", 
pág. 60; "en el silencio de la ciudad 
levítica", pág. 74, un valor que apunta 
a lo opuesto. Esto es más claro cuando 
se expone desde el anverso: "Mas 
sabed, ítem más, señora mía,/ que mi 
amor, aunque mi ánima es agreste,! 
non trata de facer cosa fullera ,! / 
pues con la mi cuaresma en alcan-
cía,/ iqué ha de haber -según díxo el 
Arcípreste- / juntamiento con fem-
bra placentera!" (Para vuesa merced, 
pág. 64). Aquí vemos que el cultismo 
no sofoca sino aviva aquella picazón 
que mueve a los seres humanos. N o es 
sólo que la abstinencia descanse en 
vasija cerrada. La palabra alcancía 
es, según el Diccionario de la Real 
Academia y en acepción de germa-
nía, 'padre de mancebía', lo que nos 
lleva así mismo a 'casa de mujeres 
mundanas'. Es decir, que el Tuerto 
- para abreviar el trajín- echa con-
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tinuamentc mano de una particular 
ambigüedad en el decir. Aquí huelo 
yo una posible llave para el estudio de 
su poesía. Intentaré explicar por qué. 
En el poema Campesina. no dejes .. . 
(pág. 61), hay una estrofa que tiene 
que ver con lo dicho anteriormente, 
pero esta vez con el reverso de la suti-
leza (así va la palabra: una veleta). 
Después de presentarnos a la her-
mosa muchacha (rubia, como la del 
soneto de Garcilaso; y añadirá López: 
"íSi eres égloga!") codiciada por los 
mirones (incluido el cura, por supues-
to), la voz poética se torna más explí-
cita, a mi entender, sin salirse ni un 
centímetro del decoro: "Porque tú, 
campesina de sombrero y refajo,/ 
cuando pasas en burro - sandungue-
ra y sabrosa-/ ¡pones alas y trinos 
del jilguero en el grajo!". No hace 
falta volver a Juan Ruiz para testifi-
car que el amor tuerce lo feo en bello 
y lo flaco en rellenito, entre otras ilu-
siones ópticas . Germán Espinosa 
constata - en su muy atenta lectura-
que el poeta siempre juega en varios 
niveles: 
• 
• , . 
.. 
t~ 
... 
~ 
... 
.... 
., 
• 
• 
• • 
LA gracia eminente de Luis C. 
López consistió. justamente, en 
hacer brotar la poesía de donde 
menos pudiese esperarse, inclui-
da la "porqueríaf de perro en 
un petril" o las "alas y trinos de 
jilguero en el grajo" que aporta 
la campesina garrida de cierto 
poema, ya que, en nuestra costa 
atlántica (y el diccionario la 
acompaña), por grajo se entien-
de no un ave córvida tan sólo, 
sino también el mal olor axilar. 
[pág. 35]. 
RESE/VAS 
Yo quiero aventurarme, siguiendo la 
pista del anverso y reverso, en la 
vereda más obvia (quizá la menos 
explorada). Aquí regresan las can-
ciones populares a poner el hombro. 
No se me ocurren otras que un huayno 
y un par de valses para referirme a los 
eufemismos. La composición de la 
sierra peruana dice así: "Quisiera ser 
picaflor/ y que tú fueras clavel ! para 
robarte la miel! del capullo de tu 
boca ... ". Sí, hay dos niveles aquí. 
Uno es el del beso, que la metáfora 
proclama; pero el otro necesariamente 
se yuxtapone al pico del colibrí hur-
gando el capullo como botón de rosa 
(además de otro significado más orgá-
nico - cf. el diccionario, por favor-
que complicaría la inierpretación). 
en fin. Veamos los valses. El de la 
Guardia Vieja (Cenizas) comienza 
con cautela: "Abreme y no me cie-
rres / la puerta de oro/ del cofre de la 
ventana! que hay en tu pecho .. . ". El 
de Felipe Pinglo (Amor iluso) no 
pierde tiempo: "Ven, dame a mí, 
morena tú / el trono de tu amor 
genial! que yo pagaré este favor! con 
amor eterno, pasionaL .. ". En las tres 
canciones el hablante reclama aque-
llo que se expresa como el fruto de 
una seducción, un ruego, una pro-
mesa. En el poema de López, el verso 
"¡ pones alas y trinos de jilguero en el 
grajo!" resulta más picarón cuando 
uno lo lee en ese sentido, sin entrar en 
la acepción cultista! popular del habla. 
A mi lectura le sugiere que la belleza 
de la joven alborota al grajo, vale 
decir, al protagonista estelar del mito 
del Ave Fénix, que, como sabemos, 
renace sexualmente después de un 
rato, un ratito o un ratazo (según). 
Entonces, aquí grajo nos recordaría 
que las más comunes alusiones a la 
masculinidad implican casi siempre 
un doble valor: tamaño desmedido, 
pero también fealdad; orgullo , pero 
además prohibición. A su vez la 
campesina tiene ojos "donde anida el 
. . 
pecado" y su mirada es "maligna" 
por una razón: "dulce sonrisa que me 
ha dicho esa cosa! que le dice a un 
goloso la entreabierta .granada ... " 
(pág. 62). Más claro, el agua bendita. 
Entonces el grajo "invierte" su signo 
para ponerse a la altura de la beldad 
que lo ha sacado de quicío: vuélvese 
jilguero por efecto de tal presencia 
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RESEÑAS 
(sublime, añadirla), lo que no impide . 
obviamente, que se eleve y silbe. 
Esta interpretación nos conduce a 
un quehacer amoroso : la escritura 
poética. El componente sex ual en la 
obra de López tiene la graduación 
especifica de un simbolo: el la7.0 que 
se transforma en horca . Estamos de 
nuevo ante una tentac ión (el ero-
tismo) que la vida cotidiana (la un-
ción) vuelve insopOrlable. En un prin-
cipio será el paisaje: "dos bueyes con 
un rilmo amargo/ llevando en su 
mirar, mimoso y largo, / la dejadez de 
la melancolía .. . " ( Tierra caliente , pág. 
45). Luego se achica el cerco: "Su 
mujer, una chica nerviosamente gua-
pa, / que lo tiene cogido como con 
una grapa .. . " (Hong os de la ribo, 11, 
pág. 49) . Finalmente se expresa con 
pelos y señales: 
Cruzan por esta vida amarga, 
paradójicamente larga, 
com o van los bueyes de carga ... 
[Non plus ultra, pág. 50). 
Pero 
para hacer estas cosas sujétate a 
/ la ley 
de todas las divinas y humanas 
/lOnterías, 
sin asomo de pena, sin torpes 
/ rebeldías, 
fingiendo la indulgente 
/ pasividad del buel'. 
[Canción burguesa, pág. 52] 
i Cómo te han puesto, chico! .. 
/ La voz resquebrajada 
de mollejón que tiene tu míslica 
/mujer, 
te suelta codal rase que pide una 
/ trompada ... 
y tú, siempre apacible como I!Il 
/ la noria el buey. 
[A un amigo, págs. 82-~3] 
Si el yugo, en sentido figurado, es "cl 
velo en la ceremonia de casamient o", 
me inclino a pensar que esta obsesión 
de L. C. Lópcz con el I>l/e)' pide ser 
leida como reivindicación de la dis-
tancia que toma la voz poética fre nte 
al modernismo, cuyas dotes métricas 
ya han sido aceptadas. Estc alegre 
amancebamiento de la palabra con 
un cuerpo de ideas fijas y modales 
nada espontáneos para su edad (segui-
801c:1ln Cultv,.1 y aibl ioartfK'O. '<01. 28, num, 16, I~I 
mas en el modernismo, porsiaca) ha 
entregado a las letras hispanoamer i-
canas un vás tago de impresionante 
vitalidad . Creo que en este fun cio-
namiento de la poesia de López (cl 
haz que descubre u oculta sus caras: 
anverso / reverso en lugar de alto ! ba-
jo) se aprecia una actitud ejcmplar . 
ttica del lenguaje , ni más ni menos. 
EDGAR O'HARII 
Pruebas al canlO: "Yerran. puc~ . qUlcnc)\, 
como el ¡ndable doctor Estanislao ZulctOJ. 
picns an que Lópcz .. ... (pag. 1); "Ell o no 
quiere decir, como a lgunos prch:ndcn . que 
se trat ase de una ciudad ... .. (pág . 2): "Su 
rebc:ldia de anista no provi no. pues. como 
algunos crcen, de esa alteración .. . " (pág. 
5): "No raltan . sin embargo, los analis tas 
- ·especialmente ex ! ranjc:ros - que:: pn': lcn ~ 
den hallar , en el cpisodio ... "fp{¡g, 8}; "Bió-
graros estadounidenses del pocta exage-
ran , con algo de ca nd or. las vicisiludcs ... .. 
(pág, 11): "A doscrrorc:. ha inducido aque-
lla cdición .. . .. {pág. 12}; "Como Herrera (y 
contra lo Qu e muchos. inexplicablemenLe . 
SOs t ie ne n) .. . ·· (pág. JI); "Quicnl.."~. a toda 
cos ta , desean hallar en Luis C . Lópel a un 
antimodcrnista ... " (pág. )J): "Otros criti· 
COS , lIeno!oi de arres. tos vanguard is tas)' crc-
yendo elogiarlo. han re s ucito que Lópel .. . ·· 
(pág, 35) ; " En este punto , vall.." la pc n;;¡, 
detene rse en dos juicios que el señor Hh " 
tor Rojas Hcral.o , con arrog¡lI~ci'l y sufi· 
ciencia incapaces de condescender a una 
mínima d cmo~t ración teórica ... 1° (pág. 37): 
"A quien aún dude de ese espiri tu que IOdl). 
absolutamente lodo lo ponia en cue:stión o 
en so lfa , bas taría remitirlo u la :'> innumcra· 
bies ocas iones en que Luis C'. Lópc'I. se: 
mofa, Imperturb"blcmcnll:. de si m ismo , 
quc ¡;s lo último que un grave leórico dI: la 
'revoluciÓn social' se anim ... riu i.l hi.lccr " 
(pag . 40); "QulI:nl,.'s desean Ikn :ma: de 
argumentos , lo aldhuycn a su 'p(lsiciú n 
antiburguesit' . lo tlU!: equivale a tkcir que 
era un perseguido rol itico (como Sl.' auto~ 
definen , para j ustiric ;:"r su ;,}nonimalo. tan ~ 
lOS dcplorahlcs uu torl,.'s l . .. " (pág. 421. 
Como en el CU!'I O de la in lrm!\H.'i:lón iI 1,1 
obra de Valenc liI , l o~ pn:.~c nl elo r ~l';jlc :­
rc \,c,,. I:l n ({UL' Gcrm:'1ll Espino:-a nu aC\Hlll'! l' 
una cmprt: sn IlIc rari;t de c~h: tipo ~on la 
lige reza co n qul,.' al~unos I,.'squi\"iln el bulto 
en 11\'1<.1 ntls c Uilrtillu), . 1..,1 cs\.' rilufII . r ~ r .1 (i . 
E .. cumo Plll1 rhi"J.: ha!:, P:U;1 el ~ll .Xt·O \'('1" 
bul F:w ~'S . 
: Di,:e (iC'f'ln ¡l n r: ~ plno :> a : " 1' \:1 ~ 11Útl mln 
palubr ... lnlll ff}(H ·.liul 1.1 U;o.() por pnllh:l ,t 
\'('/ , \ IU I" ~'\ l \ep;l . VIÜ' nll' HUIJ t.1hr\l . t.· lln 
inICflCII"rl I1l t: r :lIllc nl \' ; 1'\\ 11 1t.·:1, ('n \ 11 PI) I.: I1I:1 
AII,,:o r l.uq!.1 ha SiJI) IItilt / ada . ú) n (lU l" 
~ il1luI;HJ on.';o. . por un <;in núnH'ru de 111,,111 ;>0 
POCIU;>O " (P¡'IJ.! .\5 •. FI pt\(,IIW tlc: H UIl..I ti 111 11 
• 
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api.H CC U) en 19 .'\1 (;tunc.~U l" el \1\ 4 /(. de 
V Iccn te lo kt:h ~1 ha en 1919. l'1I11 Wt.! Ud,lhlc ', 
n.:: ré renCl~ \ a "J lurmldablc ,J1I' t:(.c~tlr 
Ecuo/flria/, ué 191H ) H U1<Johr ' l hahlah:" 
(o,i . d I,.' " PUI: t;l . ,Inllp"l"" y m :l l.! I ¡ " . '\unq\l l' 
e l lihrl) d e BU :> I '¡ lm ... ntt' )' Jj ,llIllLan 1\ (\ 
Ic\'anl íl r ;"¡ \Ut:1 tl fn o c\ c umet;). rn .... nll '. 'er i,1 
un c mull' de ,\ha/'" L el 1,.' <1 .\0 t: ~ que el 
limerlO k pll ~O 1:\(: lílUlo: ArwINwflftJ.\ 'lo 
vcnJria mal uua k Cl ura c on lullta de e \ lo.: 
con .\ ' tlf'fIf/ll /;mhr, o\ (1921':>. de Vid =I!t:) . 
Pañuelo hm/ado. 4UC con' lc 
(j . F s pintJ ~; 1 lo dict: de ut ro model . cü n 
toqucdubl t fHi vl)' "P ¡H ~I mi , ese s () ~ pl!c h J)'fi 
$ilcll CIO si en lCrdad C;"II, I'\ II O \ e deb n', 
únil'amcnlc ;tl corflentc prcJui<. io que . en ,,1 
rcsto de Cvlomh i;a , eXiS te ..:o nlra lo!> hiJO:'. 
de la costa a l! ;inlu: a " (pág 42) . :'\0 llulCro 
C:icr en 10\ ol l"rel) l i po s (pa ro.! rdran. el dl' 
un amigo: "1'0 nC) Cfl,.'O en In .. hruj :t \ : pero 
que las ha)' , las hay " , pe ro ~ I que "0n cerc o 
monimos los cac hacos, p o r DiOS. 
Bastan los dato" que pro porcio na G . F 
sob re 1::1 amistótd de LÓpC7 con el dUnH01<,'ti 
chileno (pag !- . 22-2.3) yel co mCnliHI\) ,, ' 
sonC IO dedicad o a 1.1 maure <!l' su falle-.:uj,> 
am igo Raf<tt:1 ~·fcndo/J AmJri!'o e pae ';~I . 
El va ls peruano y el pa~tllo ccu;,¡W rmn l,.' . 
para cllar cJcmphl~ pCrllnCfltc ;>o) ,.11 mi~ fT1 oJ 
tiempo aJcno~ ~ I cu ntexto colombIJnl) . 
ce "y 10 <.10, en el f <c> tldh) : del amblcntl,.' 
lelal. s in una In'sca pLn\.'dad :1 de h17 , Ole 
dice, i1 grit o !'. . e lln h lcr ,it ll' ll geSlll ) elt.l. 
ClIe nle muda ' ; pL-!!!.Ite un Ilr0 1 " ( Ali.l ol! · 
troptClllar(/c .... pag o 66,: "¡Oh s. i, qué v ld:1 
san,, ' la 1 U\';) en C!'.It: rú slico rclir(~ , do nd(' 
ha)' huevos de iguaIl3. ; bollo , arC'pa y s.u ~· 
piro. ' y t:n Llondt.' nadie , e h ;1 pq; .• ldo un 
liro~" (E.~/()XI1 (ro!'/, {J I. p ¡~~ . 75"1. 
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